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los sitiados reanimándolos; en los sitiadores causando desa.lient.o, Y 
precipitando sin duda su retirada.. 

Pero la guerra civil, fué poderoso auxiliar para los invasores. Á 
ella se debió que la resistencia nacional no presentara mayor ener
gia; que los triunfos le fuesen ménos costosos á. los americanos; y 
que la paz se firmase haciendo grandes sacrificios. 

Quiera Dios que tantas desventuras, sirvan de leccion para lo 

futuro! 

1 

1847. 

BATALLA DE LA ANGOSTURA. 

SUMARIO. 

Ouartel Geneml de San .úiiis Potosí.-Llegadadel General Santa
.A.nna.-Ooncentracion de fuerzas.-Oonti11gente de los Estados. 
-Malaimpresion que hacían en el Ejército los artículos que pu
blicaba contra él la Prensa de la Oapital.-(h'ande escasez de re
cursos para hacer la gue1·ra.-EsfuerzosdelEstado de San Luis. 
-Resolucion del Gene1ral Samta-Anna.-Ma1·cha del Ejé?'cito.
Lucha con los elementos.-Ooncentracion de las tropas en la Ha
cienda de la Encarnacion.-Ma1·cha sob11e Aguaniun:a.-00111,
bate del 1J12 y batalla del f3 de Febrero.-Retirada.-Penalida
des del Ejército.-Regreso á, San Luis Potosí.-Obseri·aciones. 

Á principios de Octubre de 1846 , llegó el General Santa
Anna á San Luis Potosi con la mayor parto de las fuerzas militares 
que habia. en el interior de la República, y estableció su Cuartel 

General. 
Desde luego ordenó que la division que evacuó Monterey y se ha-

llaba en el Saltillo, se replegase á San Luis. Esta disposicion fué aca
so innecesaria y áun inconveniente. Lo primero, porque había siete 
semanas de suspension de hostilidades, y por lo mismo no podía te
merse un conflicto. Además, que cuando el caso de una retirada lle-
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gase, se haría á través del desierto, por donde el enemigo ni se aven
turaría en una persecucion, ni aunque lo hiciera, podría alcanzar á. 
nuestras tropas, por los grandes trenes que conducía. \ 

Lo segundo, porque la pr~encia de aquellas.tropas en el Saltillo, 
hubiera alentado á la poblacion de los Estados de Coa.huila, Nuevo
Leon, y Tamaulipas, para formar guerrillas, hostilizar al enemi~o, é 
interrumpir su linea de comunicacion con el Río-Bravo. 

Y era conveniente que las fuerzas que formaban el Canton de 
San Luis Potosí, no presenciaran un movimiento retrógrado, sino, 
ántes bien, que ellas, avanzaran para apoyar á los que se hallaban al 
frente del enemigo. · 

Aun en el caso de que terminado el armisticio, conviniese reple
gar aquella fuerza avanzada, fácilmente se podría retirará Mate
huala, en donde serviría. de apoyo y de refugio á las guerrillai:i que 
hostilizaran á los americanos, protegería la~desercion de estos, y cu
briría al mismo tiempo la Ciudad de San Luis. 

Otra disposicion del General Santa-Auna, fué la desocupacion 
del puerto de Tampico. No era en verdad prudente dejar una guar
nicion aislada á tan grande distancia, pero el modo como se veri.fic6 
la desocupacion, es sin duda censurable. 

. Sin necesidad, se hizo todo con una grande precipi~acion. No se 
quiso esperar á internar el material de guerra. ántes de abandonar 
el Puerto. Tampoco se quiso armará los pueblos con los elementos 
que allí había; y cuando la N acion carecía de todo, se arrojaron al 
rio sin compasion, cañones, armas y municiones. 

Que esto se hizo por órden del General Santa-Anna, me induce á. 
creerlo, el que por semejante proceder no se exigió nin_guna respon
sabilidad al General Parrodi, que mandaba la plaza. 

Con pocos dias de diferencia llegaron á San Luis las fuerzas del 
Saltillo y las de Tampico, que dejaban en poder del enemigo dos 
Estados de la Federacion. 

Desde luego se pensó en fortificar San Luis. 

Por el N. y el O. de la Ciudad se ·comenzaron á. . levantar obru 
de poca capacidad, en terrenos s_embrados, llenos de árboles y de cons
trucciones, que no hubiera sido fácil destruir lleg~Ó el ca.so, pan. 
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procurar un campo de tiro despejado, y quitar aquellos abrigos al 
enemigo. 

En el Santuario de Guadalupe, se comenzó una obra más formal, 
Era un fuerte cerrado, con bastiones y medias lunas, que formaba 
un pentágono regular. Aunque se avanzó mucho en esta obra, no 
llegó á concluirse. 

Las tropas hacían ejercicio con frecuencia. La infantería., por bri
gadas, al mando de sus generales respectivos; pei:o nunca vi un ejer
cicio general, ni siquiera de una division. 

La caballería, solamente maniobraba por regimientos. 
La artillería rara vez solía maniobrar, y nunca tiró al blanco. 
El General en J efe, no se presentaba en el campo de instruccion, 

de suerte, que no podía apreciar la bondad respectiva de los cuerpos 
que estaban á su mando. 

Los domingos, las tropas iban á misa, daban un paseo por la ciu
dad, y volvían á sus cuarteles. 

No supe que hubiera reuniones de los jefes superiores, para con
ferenciar sobre la.s operaciones de la campaña, ni que se hubiese 
proyectado algun plan. 

Tampoco había en todos los cuerpos, como debería ser, academias 
de oficiales. 

Durante los meses de Noviémbre y Diciembre, llegaron reempla
zos para el Ejército. 

Tambien llegaron las tropas levantadas en los Estados de Guana
juato y Jalisco. Estas tropas estaban en general·mal armadas: cuer
pos había, en que se veian armas de todos tamaños, y gran parte 
de ellas sin bayonetas, notándose muchos fusiles atados con correas, 
6 con cordeles, en vez de abrazaderas. 

Entre las tropas procedentes de Jalisco, se hallaban las levanta
das en la última revolucion. 

En general, todas estaban mal vestidas y equipadas, especialmen
te las de Guanajuato. 

En cuanto á su instruccion, era completa.mente rudimentaria. 
Componiéndose 1~ mayor parte de reclutas, los convingentes que • mandaban los Estados que lo efectuaron; no se cuidó de que hicie-
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ran por lo ménos algunos ejercicios de fuego, de manera, que muchos

soldados fueron á. batirse, sin haber disparado jamas un fusil 
Entre los defectos del General en Jefe, uno de los que produ

cía mayores males, era. la proteccion y preferencia que daba á. cier
tos cuerpos, que todo lo tenían en abundancia, miéntras otros care-

cían de lo preciso. 
El Regimiento de Húsares con su alta paga y su numerosa ofi

cialidad, consumía mucho más que los otros regimientos. Para po
nerlo en alta fuerza, refundieron en él varios Piquetes de los que 
se levantaron en Guadalajara, cuando el pronunciamiento: de esto 
resultó, que aquel cuerpo que se distinguía por su aficialidad, esco
gida, perdiese esta ventaja, recibiendo en su seno oficiales muy in-

feriores bajo todos conceptos. 
En infanta.ría, los batallones 1 ~ 3~ y 4° Ligeros, y el 11 ° de Línea,. 

eran protegidos. 
Zapadores, el 2.º Ligero, el l.º el 3.0 el 4.0 el 5.: el 10.º y el 12 de 

Linea estaban en poca _fuerza y no bien equipados. 
Los Activos de México," de Querétaro, de San Luis, de Aguasca-

lientes, y de Morelia, s(hallaban casi en cuadro. • 
Los auxiliares de Guanajuato, de Leon, de Celaya y de Guadala-

jara, aunque en buena fuerza, estaban casi desnudos, con un arma
mento malisimo, especialmente los tres primeros. 

Llegaron tambien algunos cuerpos de caballería, "Voluntarios del 
Bajio," pero como se verá despues, no prestaron ningun servicio. 

l mediados de Noviembre terminó el armisticio que se pactó en 
la. capitulacion de Monterey, celebrándose tal acontecimiento, con 
dianas y músicas al romper la. retreta, delante de la casa que habi-

taba el General en Jefe. 
La. órden del dia, era una especie de proclama á las tropas. 
Ordenó el General Santa-Anna que en la Sierra de Tula, que se

gun se decfa estaban fortificando, se formase una division de obser
vacion, al mando del General D. Gabriel Valencia, que había llega-

do de Guanajuato con las fuerzas de aquel Esta<lo. . 
El General Santa-Anna, revistó las tropas que debían marchar, ,. 

~n el llano de Guadalupe. . • 
Se componían del batallon nfunero' 12 Batallon Fijo de Méxi-
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co, Batallon Guarda-Costa y Compañía Veterana de Tampico; 
Escuadron de San Luis, y la Caballerfo. Volúntarios de Guanajuato. 

Toda la fuerza pasaria de dos mil hombres con tres cañones 
de á 8. 

Poco despues de haberse situado esta fuerza en la Sierra una 
division americana al mando del General Quitman, procedenie de 
Monterey, marchaba por Victoria para embarcarse en Tampico. 

Al pasar por la vertiente de la Sierra, la marcha del enemigo era 
desordenada, á causa de los angostos ahiladeros por donde se pro
longaba; y áun se decía que muchos soldados iban en estado de 
embriaguez. 

Parece que los vecinos de Victoria y de otros lugares de Tamau
lipas ofrecieron hostilizar á los americanos si las tropas los ata
caban. 

Todo estaba dispuesto para el combate, y la seccion que manda
ba el General D. Manuel Romero á la vista del enemigo. 

Se dijo, que en aquellos momentos, el General Valencia recibió 
una órden absoluta y terminante del General en Jefe, prohibiéndo
le bajo su más estrecha responsabilidad, que comprometiese algun 
lance de armas. 

Los americanos siguieron su camino sin que fueran molestados; 
los pueblos quedaron entristecidos y desalentados; y las tropas con 
un profundo disgusto. 

Los Voluntarios de Guanajuato se desbandaron casi en su tota-
li~d ' 

Este hecho da lugar, á. muchas y tristes reflexiones. ¿Con qué 
objeto se situaba una. division en la Sierra, si llegado el caso no de
bía hostilizar al enemigo? ¿Qué mal hubiera. producido hostilizar á 
los americanos, áun cuando nuestras tropas hubieran llevado la peor 
parte? ¡Ó es que el General Santa---Anna no quería dejar á otro Ge
neral la gloria. de adquirir un triunfo! 

Como resultado inmediato de este acontecimiento, además de la 
pérdida de la caballería <lel Bajío, tuvo lugar la separadon del 
mando por renuncia, del General D. Gabriel Valencia, quedando á 

la cabeza de la division el Ge;1.eral de Brigada 11. Ciriaco V azquez. 
Al terminar el año de 18~ , la situacion del Ejército era la si

guiente: 
8 
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En Tula de Tamaulipas, la division del General V ázquez. 
Dos ó tres batallones de escasa fuerza, y la mayor parte de la ca

ballería, ocupaban á Bocas, el Venado, Matehuala, el Cedral Y San 

Juan Vanegas, •· . 
El Cuartel General con la mayor parte de la ,infanterb, la arti-

llería, y el Regimien~ de Húsares, estaban en San Luis ~o~si. . 
NO se puede negar que el Estado de San Luis, se ha dis~mguido 

por su patriotismo y sus servicios en esta gue1:ª· Su Uobierno ~ 
auxiliad.o al ejército, con dinero, y con el contmgente de. sangre, Y 
el pueblo ha suministrado víveres para la tropa, Y trabaJOS perso-

nales. 
No obstante, estaba muy léjos de notarse en la República, el fue-

go patriótico, el entusiasmo de un pueblo, que se levanta en masa 

para defender sus hogares. . 
El aspecto de la ciudad era tranguilo; y si la prese~cia de lastro-

pas no le diera cierto aspecto marcial, no habría motivo para ~cor
darse que la N acion sostenía una justa guerra con los extranJeros 

que la invadían. 
El Ejército del Norte estaba mal pagado, _como era natural, por 

el estado de penuria en qu~ se hallaba el erario. 
NO se hacían otros preparativos para la campaña, que la cons

truccion de municiones y la reparacion de material de guerra. 
Tampoco se acopiaban víveres, de que carecían totalm~nte las 

comarcas que el ejército tendría que recorrer: no se. orgamz~ba. _un 
hospital ambulante, sin el cual no puede pasarse nmgun eJér~1to, 
ni ménos se podía pensar en tiendas de campaña para la época ngo
rosa del invierno, porque éstas, nunca las han usado las tropas me-

xicanas. • 
Algunas semanas, ó acaso meses, eran _todavía necesarios para 

perfeccionar la organizacion de aquel conJunto de tropas llegadas 
<le diversos rumbos, muchas de ellas acabadas de lev~~-

Por lo tanto, no se podía pensar en poner en movimiento aún, 
aquellas masas que tanto les faltaba para perfecciona~s~. Pero des
graciadamente, el Gene~al en Jefe no tenía. toda la libertad de ac-

cion que le era necesaria.. . . . . . 
El Gobierno, impulsado por la opm1on pública que se 1mpBC1~n-

taba por que no se activaban las operaciones, sin calcular la& diñ-
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eriltades que ocurrían, ejercía cierta presion sobre el General, para 
que se pusiera en campaña cuanto ántes. 

La Prensa, sin prever las consecuencias de su imprudente conduc
ta, se exasperal;>a por la inaccion del ejército, llenándolo de impro
perios. Pintaba'á San Luis como una nueva,Capua, donde los mili
tares se entregaban á los placeres, consumiendo los caudales de la 
Nacion, y olvidando completamente la causa de la Patria. 

Cada correo que llegaba de la Capital, producía una explosion de 
disgusto en el ejército. 

El periódico llamado Don Simpldcio, con su carácter satírico y 
iocoso, era uno de los que más herían á los militares. 

Olvidaban aquellos escritores, que los Gobiernos mexicanos, mm
ca tuvieron habilidad para organizar y atender al ejército: que nues
tros soldados siempre estmieron mal pagados, mal alimentados y 
mal vestidos; que en San Luis se hallaban los restos del Ejército del 
Norte, que había guarnecido nuestra frontera por más de diez añOfl, 
combatiendo constantemente, ya contra los indios bárbaros, ya con
tra los texanos, sin recibir más que de vez en cuando una pequeña 
parte de sus haberes: que los jefes, oficiales y tropa, trabajaban per
sonalmente ·para proporcionarse el sustento; pero que. acudian al 
toque de generala, ya para combatir, ya para expedicionar por el 
desierto, sin más sueldo ni más raciones, que una bolsa con totopo 
que cada uno se proporcionaba. 

Cuando más se necesitaba alentar áaquellos desgraciados soldados, 
que si no habían obtenido la victoria, no era ciertamente por su 
culpa, y que se disponían á combatir con tantas desventajas; se les 
desmoralizaba con aquellos escritos, que ponian en su contra la opi
nion pública. 

Por fin, llegó á tal grado la exaltacion, que ya nadie pensaba. si
no en marchal'. 

No se hacía caso de que se careciera de cosas importantes, ni de 
que faltaran los víveres y el dinero. Se quería abordar al enemigo, 
y que vencidos ó vencedores, se manif estars á la Nacion, derraman
do abundantemente la sangre, que los 'Soldados mexicanos no mere
.cían los ultrajes que se les prodigaban. 

El General en Jefe, que participaba de la comun indignacion, an-
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siaba igualmente poner un pronto término á una ~i~uacion ~n ti
rante. Comprometiendo su crédito particular, adqum6 algun dinero, 
con el que pudo hacer que el ejército se pusiese en marcha 

Por este tiempo, se recibi6 la noticia de que el General D. José 
Vicente Miñon, que mandaba una brigada de caballería, había he
cho prisioneros en la. Hacienda de la Encarnaci?n, á dos jefes, cuatro 

oficiales y setenta. hombres de tropa del enemigo. . 
Tambien se dijo, que otra partida de cien hombres, que se mtr~

dujo en el cañon de Santa Rosa, había sido destruida por los habi-

tantes. 

Enero~-

Se di6 6rden para que el ejército se pusiera en marcha. 
Se reparti6 media paga á Generalas, Jefes y Oficiales; y se pre-

vino que no se llevasen equipajes. . . 
Basta considerar que la media paga ele un subteruente de mfa~-

tería, sin descuentos, es de diez y ocho pesos, para calcular las pn
vaciones á que tuvieron que sujetarse los subalternos. 

Enero 'ti. 

Marcharon: 

El Batallon de Zapadores. 
Tres compañías artillería á pié. 
U na compañía de voluntarios irlandeses. 

Conducían: 

Tres cañones de plaza., de á 24, de fierro, en carros. 
Tres cañones de sitio, de á. 16, de br<?nce, montados. 

Un obus de batalla, de 7 pulgadas. 
Cinco cañones de batalla, de á. 12. 
Dos cañones de batalla, de á 8. 
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Haci~ un total de 14 piezas, que unidas á. 3 de batalla, de á 8, 
que tenía la division que estaba en Tula y debía incorporarse, subía 
á diez y siete bocas ae fuego; dotacion incompetente para un ejér
cito que podía elevarse á diez y seis mil hombres. 

Calculando tres piezas de artillería para cacla mil hombres de 
infantería, y cuatro para cada mil caballos; necesitaba el ejército: 

Para 12,000 infantes. . . . . . . . . . . . . . . . . . 36 piezas. 
Para 4,000 caballos. . . . . . . . . . . . . . . . . . • 16 ,, 

Total. .............. 52 " 

Estas cincuenta y dos piezas, debían de ser de batalla, 'sin perjui
cio de llevar, ademas, el parque de sitio que se hubiera juzgado 
oportuno, y al cual pertenecían las piezas de á 24 y de á 16; para 
el caso remoto de que el enemigo se hubiese encerrado en alguna 
poblacion. 

En resúmen; el ejército no iba dotado más que con once piezaS 
de batalla; es decir, con ménos de un ca.ñon para cada mil hombres. 

Es bien sabido, que mientras más inferiores sean las tropas en ca
lidad, se necesita apoyarlas en mayor número de cañones. Desgra
ciadamente, nuestro ejército, se componía en gran parte, de gente 
colecticia que se iba á presentar al fuego por la primera vez. 

Se sabía tambien que los americanos eran fuertes en artillería, y 
sin embargo de estas consideraciones, parece que hubo empeño en 

llevar poca. 
No faltaban ciedamente en San Luis cañones ligeros para formar 

dos 6 tres baterías, ni tropa con que servirlas; porque además de so
brar gente de la Primera Brigada del arma, existían dos baterías de 
artillería á caballo, que se destinaron malamente para escolta del 
parque general, á excepcion de los pelotones, con que dotaron dos 
piezas de á 8, que mandaba el Ca.pitan D. Ignacio Ballarta. 

En último caso, se podía disponer de los Voluntarios Irlandeses, 
que en San Luis se ha.bian ejercitado en el servicio de la.s pieza.a. 

Parece increi ble, cómo se han cometido k>rpezas semejantes, que 
tanto contribuyeron al mal resultado de la campaña.. 

Pronto, acaso, se echará de ménos la falta de artillería de batalla. 
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Enero ~ y 2.9, 

Ha salido la 5• Brigada de infantería, al mando del General D, 

Francisco Pacheco. 

Enero 30. 

Salieron las brigadas Primera y Segunda de infantería, compues
tas de ocho batallones de las mejores tropas, al mando de los Gene-
rales D. José Garcia. Conde y D. Francisco Pérez. 

Enero 31. 

:Marcharon las brig~as Cuarta y Sexta, al mando del General D. 
Luis Guzman. Se componen de ocho batallones, d~ los que excep
tuando el Cuarto de Línea, y los activos qe México y A.guasca.

lientes, son formadas de tropas bisoñas. 

Febrero 1'! 

No hubo mov.imiento. 

Febrero 2. 

Ya h6 el General Sa.nta-Anna con sus ayudantes, el Estado Ma-

l
rc Co andantes Generales de artillería. é ingenieros, el Jefe 

yor, os m 
del Cuerpo Médico, etc. 

Lo escolta el Regimiento de Húsares. 
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Aunque se había ordenado que no se llevaran equipajes, semejan
te disposicion solo tuvo lugar para los oficiales y jefes de inferior 
graduacion, porque todos aquellos que pudierou,.no solo los llevaron, 
sino que tambien conducían mulas cargadas con provisiones. 

Esta primera jornada, se hizo caminando la ma.yor parte de !a no
che, y se rindió en la. Hacienda de Bocas. 

Febrero 3. 

De Bocas al Venado. 
En el camino encontramos á los setenta americanos hechos pri

sioneros en la Encarnacion el 23 del mes anterior. 
Todo el dfo. 1lovió y por consiguiente, llegamos empapados al 

Venado. 

Febrero 4. 

Del Venado por Charcos á. Laguna Seca. 
Todo el dia. llovió. 
Sobre la marcha encontramos otros veintinueve americanos, que 

hizo prisioneros el General Miñon. · 

Febrero 5-

Al Rancho de la Punta, por las Haciendas de Solía y el Repre
sadero. 

El General Sa.nta-A.nna continu6 hasta la Hacienda de la Presa. 
La comitiva pernoctó en la Punta. 
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Febrero 6. 

A Matehuala, dejando á la izquierda la Hacienda de la Presa. 
Las brigadas que estaban en Matehuala, continuaron su marcha 

hácia adelante, 

Febrero 7. 

Á San Juan de Vanegas por Ojo de Agua y el Cedral. / 

Febrero 8. 

Llegó el General D. Francisco Mejía con la Tercera Brigada de in

fantería. 
El General en Jefe permanece en Matehuala. 

Febrero 9. 

Continuamos en Y anegas. 
Llegó la Segunda Division de infantería á las órdenes de su Ge-

neral D. Francisco Pa,checo. 
Se previno que con las fuerzas existentes en este :punto, se for-

mase la Division de Vanguardia. En consecuencia, la division se 

compodrá de los cuerpos siguientes: 

. • {Batallon Segundo Ligero. 
Primera Brigada. Id. de San Luis Potosí. 

Id. de Morelia.. 

{

J3atallon Activo de Celaya, . 
d B . da Id. Id. de Leon. 

Segun ª riga · Primer Batallon, Auxiliares de Guanajuato. 
Segundo Id Id. de Id. 

El' Batallon de Zapadores y la Artillería, quedaron á las inme

diatas órdenes del General en Jefe. 
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Febrero 10, 

Previno la órden general que al día siguiente se continuase la 
marcha. 

Llegó el Cuartel Maestre, General D. Pedro Ampudia. 

Febrero 11, 
D~ V anegas á la Noria de las Ánimas. 
Mucho frio, viento y nieve. 

1 ........ -- : -
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Febrero 12. 

De las Ánimas al Salado. 
Frio, lluvia y alguna nieve. 

Febrero 13. 

• 

En la noche anterior habían muerto de frío algunos soldados y 

algunas mujeres. . i á 1 s· 
h brienta y aterida de frío, se res1st a mare 1ar. m 

La tropa, am . . 1 • que obedeciera. 
embargo, no fué necesario ocu~rrr a ~1gor para 

Formada la columna de vía.Je, se dió contra órden. d 

S ó delante de la Hacienda en dos líneas, forma as por 
e acamp •u , 1 las 

l de batallon con la arfa ena en as a . 
columnas cerrac as ' 1 b rque el ene-

Corrió la voz de que no se cQntinuaba a marc a po 

migo estaba próximo. 

CillPAKEN'I'O EN EL SALADO, 
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Febrero 14. 

Permanecimos aeampados. 

La brigada del mando del General D. Manuel Maria Lombardi
ni, que había llegado á la Noria de las Ánimas, tuvo que regresará 
Vanegas, á causa del mal tiempo. 

Tal vez éste fué el motivo de nuestra detencion en el Salado. 
Se enterraron tres soldados que murieron <le frio. 
Continuó cayendo el agua y la nieve. · 

A las diez de la noche se tocó órden general extraordinaria: pre-
venia que se continuase la marcha al dia siguiente. · 

Febrero 15. 

De la Hacienda del Salado al Rancho de San Salvador. 
Mejoró el tiempo. 

.. 

Se acampó en dos líneas delante del Rancho, apoyando la dere
cha en una batería de seis piezas de á pié, y la izquierda en dos pie
ms de á caballo. 

Febrero 16, 

Permanecimos en San Salvador. 

En la tarde, la 2.ª Brigada que formaba la -primera linea, pasó á. 
aituarse á. retaguardia del flanco derecho de la segunda, ocupando 
unos corra.les. 

la artillería se replegó á. la segunda linea. 

Febrero 17. 

De San Salvador á la Hacienda de la Encarnacion. 
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En este lugar se hallaba destacada la brigada de caballería que 
mandaba el General D. Manuel Andra.de. 

La noche anterior, se hizo fuego sobre unos americanos que se 
acercaban. Estos huyeron, dejando un anteojo y un talego con pro-

visiones. 
Se sabe que _el enemigo se halla acampa.do en la Hacienda de 

Ague.nueva.. 

F~brero 18. 

Permanecimos en la Encarnacion. Como á las once del dia. llegó el 

General Soota.-Anna.. 
A Ías cinco de la tarde, llegaron. las brigadas de infantería que 

mandan los Generales Guzman, y Terres, y la que se hallaba en Tula 
á, las órdenes del General D. Anastasio Parrodi, con tres piézas de á. 8. 

El General Santa-Auna, recorrió la linea á pié. 

. . 
Febrero 19. 

Continuamos en la Encarnacioii. 
Llegaron las brigadas de los Generales D. Francisco Pércz, Y D. 

José García Conde. 
En la noche, hubo grande alarma, á consecuencia. del fuego que hi-

zo sobre unos deserteres una guardia de prevencion, y que se propa-

gó en parte de la linea. 
El campo no se halla situado segua las reglas, sino que forma un 

pentágono, en una sola línea, con un.o d"e los la.dos cubierto por 1a 

ca.balleria.. 
Delante de las lineas no llay má.s tropas que las guardias de pre-

vencion,.á. pocos pasos de distancia. del contro de los 'batallones; más 
allá, ni grandes guardias, ni puestos avanza.dos, ni patrullas, ni cen
tinelas, ni cuerpos destacados, de oh,ervacion. De suerte, que si por 
la noche fuésemos atacados, no sentiríaJI\OS al enemigo sino cuando 

estuviera sobre nosotros. 
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:&te m~o ~aro de acampar, asi como otras prácticas que están en 
1180 en el eJérc1to, tan contrarias á lo que previene el arte y man
dan las Ordenanzas; sin duda tienen por causa el sistema de recluta
miento, que haciéndose por medio de la leva, da por resultado que la 
tropa se deserte en cuanto se le presenta. ocasion. 

Esta circun_stancia, obliga á los ~nerales á mantener las tropas 
agrupadas, privándose así de los medios de seguridad con que <lebían 
contar. 

Dese\~ luego, puede ~otarse, con cuánta desventaja tenemos que 
combatir, contra un eJército en que el General en Jefe, puede dis
poner hasta del último solda.do para todo servicio. 

Febrero 2il. 

. El ~e~eral Santa-Anna revistó el ejercito, y halló que ascendíaá 
diez mil mfantes, cuatro mil caballos y diez y siete piezas de artille
ria (*) de las que seis eran de sitio y plaza; es dech-, inútiles para los 
terrenos en que teníamos que operar. Y a otra vez he deplorado que el 
General Santa-Anna, dotara al ejército con tan reducido número de 
eañones. 

La 6rden general previn(que se dispusiera el ejército para em
prender la marcha al dia siguiente, debiendo de llevar cada soldado 
~ raciones de. carne asa.da, una libra de harina, y suficiente provi
mon de agua, pues no debíamos hallar de este líquido hasta la 
Hacienda de Agua.nueva. . 

De los oficiales no se ocuw la 6rden. Ellos, no tuvieron más re
medio, que proveerse como la tropa, 

Febrero 2l, 

Entre la una y las dos de la tartle comenz6 la tropa á d~la 
ell)'II operacion terminó despues de las cuatro de la tarde. r, 

La marcha se verificaba en una sola columna, que con ariillerfa 
J ke n es, podía ocupar unas cuatro leguas. 

Bl 6rden de la marcha, era el siguiente: 

[• J El el etall ee ha publicado otclalmente. 


